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'.• 
DE LOS ORIGI_NALES, RESPO.N~_EN 

SUS AUTORES 

REDACCIÓN É IMPRENTA Suscripción 0'50 ptas. al més 
Anuncios, prec10s ·convencionales. ~ei.Qa ~e~e:Qíe :Q". l'l. 
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dero a.more con que el Sr. Perez-Urruti 
ha ·toroadó <i::_,te · c. sunto vitalí::<imo para 

Cieza, y la atinv.da orientación hacia la 
~~ que ha enf@:ado el estudio y i"esolución. 

Cuando hace pocos meses estuv0 en del mi,smo. 
é<>ta el joven y comretentísimo Ingeniero La lectura integra de la carta lleva.ria 
D. Juan · A'. Per·cz-Urruti, al objdo d0 a todo; el conve_ncimiento de [.a alteza 
documentarse de visu !!Jara la :::onfrcción de miras: nobleza y' cab·allerosidad que 
de la Memc:ria q ;.: e sobre producción fo- . informa Ja valiosa actuación del Sr. Pe­
restal e in d U<>Lrins de c:llas deri'1ade1.s! ha_ re:,;- Urrití en esta cuestión, y cuánto a va­
de presentar en el Cor greso de in gen ería lora ella su generosa' inic~a tiva . . 
que en 'ureve ha d? celebrarse por inicia· · No es precisamente si.; eslensión lo 
tiva del cuerpo de Ingenieros' civiles de que _nos.d e cide a no reproduci.rla; sus tér. 
España, quedó gratam<:ñte wrprendido 

ante la i~portanci[!, rara él des~ono.::ida; 
según propia y franca confosión, de nues­
tra industria de espartería; y se dedicó 

minos_ son tan sugestivo", tan revelado­
res de un gran corazon puesto al serv:cio 

de una causa grn.~1de, r:u" sabria a ROCO 
a todo» los ciezanof; sinó que por lo que 

con un ahinc© y unti minutiosidad que re~re:;entan p:>ra est·) pueblo, queremos 
nunc.1 agradeceremos bastante, a estudiar ocuparnos y comentar sep·aradamei.te 
en todas sus fases v detalles los pormc~ .cada uno de los tres puntos capitales del 
nores de esa industriR local, pnra cuyo p:-oblem;;i que con!::igna el proemio de di-
iricremento y desarro!lo ofreció, con w~a 
expontaneidad huJable y con una fé 
verdaderaR:<inte confurtaaora, 1Db0rar en 
cüé.1~ to ei ta~da y· v?.lga U firncho váie y 
puede) para con0:eguir arrancr.rla de las 
prácticas rwtinarias y pequeñas en que 
se d-:isenvuelve, y que ¡¡;e convierta, por 
virtud dQ nuevos procedi5lli0ntes mecá­
nicos y ci.entífic0s con aplicación a nue· 
vas manufactura~, ;11 t:In emporio tie ri· 
queza y &ngrandecimicnto para CiiZ'-. 

N L!<)9tros indu5triales ei>parterns no le 
reg&itearon cu!ritos datoo; entelildifuon 

precisos ptml facilitar e~a 2"estión qm~ se 
ofrecieron a secundar en todos los terre­
nos; y al marchar cie Cieza tan ilustrad0 
profes1onal, quedaron gratamente e~pe­

raazados et sus .•rome~as, e[il. sus ~ntu ­

siasmos y en rn inte!igGncia. 

Y esas es;perar.zas no h;;in sido defrau -
d~das en la rc rdiJad, comG puecle juzgar , 

se por el enca19ezamiento de la carta q!lC 

con fecha 2 Ele\ actual dirige a tJuestr® 
brnm amig© D. Pesro Pé · ez Gómez, en 
que se revelia su decidido interés en el 
asunto. 

Dice así: 
"Sr. D. Pedro Pérez Gómez-Mi que -

lido y bueo amigo: No he echado en 01· 
vili<ll mi!3 oftecimient0s y pro¡ilósit@!3 res­

pecto a Ja ir:ií!lustria esrarte·rá de Ci{<IW, y 
q1:1ier0 que sean l®s hec\lim;, más que la5 . 
palabrt'15, l0s q•e le den ]E¡ meiilicla se mi 

aiecto p0r s1!1 pl:'!eblo y de mi gratite<i 
haeia ustede!::. 

Para mayor inteligencia de lo .:¡ue si­
gue, le diré que mi pre@CUl<Hición resp~ct11t 

al problema espartero de Cieza, compren· 
de tes parte!': Ja lasricación de cn©rdas, 
cables y correas primero; Jespué5 la in­
dm;tria textil del esparto; y peir últi'.'Y'O el 
aspecto forestal de la cuestión,,. 

La sencilla ingenuiGlad de las anterio­
res líaea!I, y la breve y comr>endioioa es­

Jil69ición de los J'Untos capital<i!s ii!el 19ro­
t>lema a resolver, demueskaA el vercl:a-

cha carta, lo que haremos en numeros su 
C$Sivos co-no lo merncc €oie asunto que 
encuna y r eprr<sEnta Ja red<l!nci0ra econó-
mica <5e nue::.trn querida Cieza. 

INMACULADA 
P@r el h©mbre pai;lecer 

Di0s e i ~us arcanos quisG, 
y F:I mi·,mo, para nacer, 

5<1! formó en una 'mujer 

un viviente p1Arais~. 
Jinlpleó en ~u cuerpo flores, 

de la aurora los colores 
y del nar"do l~s aromas, 

y endechas de rui:sc,fJ.~1res 
y arru ·J..·<; d ~, J~r.. ¡3alo•nP.5. 

, Fi-.rm1 un 11l•;n11 angelical 

tan bellei, trrn ideal, 
qÚe casi divina era, 

d'gnísima compañera 

de aquel cuerpo_ virginal. 

Y ·acabando iiU creación, 

Dio~, que en su omra no ie sacia, 
la llena de perfección, 

lri lilac® reina ds la gracia 

y para en Stl c0n.cepci~n. 

Vedla: su 1 l:lZ bejje el líiía 

1m la luz de :rn mirada; 
u¡;¡ solo 11<1m8re, Maria, 

encierra imás ji)O©sía 

que de atril una alborada. 

Quarnr pint~r rn belleza 

es de la.m®nte dtilirio. 
¿QuiéFJ. ~btiene tal alteza, 

»i efül avent~ja en pureza 
a la azucena y al lirio; 

si es más pura que irisada 
gota .te fresco rocío; 

flóiás que la luna eallaja, 

tem~l0r•s:oi, reíle.jada 

em los cri~tales del río; 

'i 

más que in©cente oración, 
in c j,: n;;o de un co!·azón 

i11fn11til que al cielo sube; 

rnás que dorada·ilusión 

en la mente de un querube? 

¿Qui_én ensalza su candor, 
si ella encuentra en él su honor 

y el pedestal de su alteza? 

¡Si fué madre del' ...;reador, 

por serlo de la pureza!. .. 

Salve, Virgen sin mancilla, 
si el ciwlo ante ti se humilla 

proclamando tu v.ictória, 

también hinca ante tu gloria -

la-Huma·nidad·la rodilla. 

Tú ere:-; de gracia la estrella 
siempre pura, siempre bella, ~· 

E¡Ue sin sombra y sin ocasos, 

~el mortal a~te Jos pRsos . 
luz de consuelo cL:stcllfl. 

Tú er,e<: rio de bonanz¡:¡ 

que desde la glorifl avanza 
y a I de rramarsc fecundo, .. 

pinta gentil rnbre el mundo 
~¡ iris df; la esperanza . 
. , Tú eres sin. mancha el altar, 

donde con amor bendito 

qhliso Dio:> carne to:;nar, 

j!lara ,ode¡ desp®sa r 
el barro con lo ir.füiito. 

j . 
Tu Concepción sin mancilla 

con r~gios blasones brilla 
en todo lugar y ®spacio: 

er.1 'la sabaña sencilla 

y rn el sob:orbio palacio. 

Y el niño que a eomulgar 

se acerca con blancas galas •. 
angel que para volar 
al cielo desde el altar 
sólo Je f¿¡Jtan las ala~; 

y el guerrern ~n !11 relea.", 
y el artista cua:1•io crea 

de~cubriendo eh sus creflciones . 
inexploradas rngiones 

de !©s mundos de la ldea; 

y hasta la vejez helada 

hácia el sepulcro er.c0rvada, 

todos te aclaman ~ core, 
~ a~ntar.iao un himmt sonoro 

a Ti, Madre Inmaculada. 

Que hay algo tan s0berano 
1 

" 

en tu iaura Co¡¡¡ce¡::cit!>m, 

qu@, aim ar.ites que el Vatice;no, 
la Giefi.1.ici> el comzólll 

~e todo el géaer© l:!Uf.l;lan0. 

· JDor eso, Madre, ~unque sueña 
y 10ca de amor se empeña 

mi lirn. 'en cantart~, es vano. 

¿Quién encierra el Oceano 
en el hu@cs de una Jíleña? 

Si coosigl:liera forjar 

.mágica estrofa mi a11helo, 
donde bibrara e! eantar 

de las estrel!as clel cielo 
y de ias homcias tlel ¡;yiar; 

Junt0 eón prim11-vcrales 

kdos susurros ©e brba,, , 

ca~tos besos ma ternale ;; 

y al etéos de sonrirns 

y f'l<igarias \ i rg:inalcsc 
quizá esa inm?nsa c1mción 

del arpa de la Ci eación~ 

incomparable en grar'd~za, 

fuera digna de la a 1 tez- t 

de tu Pura Concepción. 

Y ni RUn eso, .\lad i. e mía; 

Dios, que en ti Jlsgó a agotar 

su omnipotencia, podría 

s01o cantar la poe,,,ía · 

que ®n tí se dignó <'!lncerrar. 

No escuches, pues, mi canción , 
que deslustra tu h~rmosura; 
oye sólo la oración 

que hoy te 0trece, Virgen pura, 
ce hinojos mi corazón. 

Diego TORJ'OSA 

(Preludio con amore) 
¡ ..... REDJ VIVOS! 

¡Hét~nos ee vuelta a Ja trinchéral 
Volvémo5 a Ella, nw.evecit0s, bri0sos, fo­
gueád0s y robusto~. Los 1:1,ires de sociali­
zaci6m, hi~ienjzarolil al e;,píritu con tem­
plras de ren©vaci6ó, y el ánimo fuerte se 
a¡;iresta ~on recia voluntad ]%ira lt1caas 
de optiJ.111ismo y abnegación ... 

Mas, alto alJi imaginaciós lectJela, 
etMa en tu . arranque i~p~lsiv0, no has 
vist0 unos .b:·azos· m~tern0s . que amG>ro­

so> esperar. abiertos, nuestro a.rrilYo es­
piritual . .. . ¡Es la madre tierra, la pi~­

trfa qu@ricla, eJ terruño amante, que no 
entiende i;le hipocr@sias ni .fi~cion~s, p@r­

~ue su ah1a es tods amor. Llega a noso-
• 1 

tros henchida de c~ntento, com• a recep-
ción del hijo atisénte qu© · -solícito y or·­

gullos@ vuelve a su puest@ de hucha en 
horas de confusa desorientación ... 

Y como la ingratjtuci, n0 hal:>ita en 

pech0s nobles1I ¡abí ~á el sul udol iéJ.Ue 
digo, sm.ludol (para' la madre, c0rtesia 
(jS tibiezia; y nue~t~a· alma gueixda para 

· ella todo el calor &ie w · cora,zón) abrazo 
fuerte, efusiv0, interminable ... que se­
Jls con !€tras ee púrpura nuestra resurre­
cción en las nobles lides ©t'.I periodbmo 
altruista, h0FJrado con el ,estímNlo del 
mayor desinteres ... 1 

Y aunG{U® la materia aus~nte, ¡con qYe 

emociÓ>'i. hoy el e.>píritu flotá entre voso­
tras, mis amistades viej ~s con el afecto 
purísimo de la juventud, nhitil Gle false­
dad; con nostalgias @e tiempos mozos 
llenos de ilusion ~ s y recuerdos . . . J Con 
que emoción mi sér dirige a esos lar .::s 
q!.!ericl011,_.altar ¡;ir~dilecto de IP.i6 deV<1icio­
n~s. estli cordial mensaje, que comduaido 
por blanca palóma de amor ("LA VAN· 


